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El joven portero del hotel 


	Estuve en Roma por trabajo, al menos una semana, llegué a la estación e inmediatamente tomé un taxi hasta mi hotel. Esperaba, durante mi estancia en Roma, conocer a una jovencita atractiva para llevármela a la cama. Me gustan los chicos jóvenes. Me parece que tienen más poder de permanencia y pueden durar más que los hombres de mi edad o mayores. No hay nada más bonito que hundir tu dura polla en el suave y firme trasero de un chico y oírle gemir.Creo que no hay nada malo en que un hombre muestre amor y pasión por un hombre más joven.Llegué a mi hotel y el chico de la recepción llamó a un botones. Cuando me giré y vi al joven que tenía delante, se me cortó la respiración. ¡Era guapo! 1,70 m., pelo castaño claro, ojos marrones, cara de niño y complexión delgada y atlética. ¡Vaya que era mi tipo!


	"¿Quiere que le ayude con su equipaje, señor?" Preguntó con una voz profunda y áspera.


	Asentí con la cabeza. Cargó mi equipaje en un carrito y lo empujó hacia el ascensor.


	"¿Va a estar mucho tiempo en Roma, señor?" Miré su cuerpo y me pregunté qué aspecto tendría desnudo, tumbado debajo de mí mientras le follaba. Me devolvió a la realidad el sonido de la campana del ascensor". Estaré aquí al menos siete días". El botones asintió: "¡Bien!" Me ayudó con mi equipaje hasta mi habitación. "Si necesita algo más, señor, pregunte por Fulvio", le di una propina y le vi dirigirse al ascensor. Sonrió y saludó mientras la puerta se cerraba. Esa noche decidí ducharme y luego ir, después de cenar, a un bar gay del que había oído hablar. La noche era hermosa, con una suave brisa que soplaba sobre mí. Caminé por la calle hasta llegar al club, que no estaba lejos de mi hotel, en el centro de la ciudad... "Este debe ser el lugar", pensé. Pagué la cuota de socio y entré. El bar estaba lleno de viejos y jóvenes. Algunos estaban sentados en la barra. Otros estaban en la pista de baile. Algunos jóvenes me miraron y sonrieron cuando pasé junto a ellos.Fui a la barra donde el camarero, un hombre de mediana edad, calvo y con un anillo en el pezón, me preguntó qué quería beber. "Cerveza, por favor". Me senté y miré a mi alrededor. Vi a un hombre mayor tratando con un niño pequeño.


	Decidí que aquel no era el lugar en el que quería estar y estaba a punto de marcharme cuando vi que una persona se acercaba a mí. Era Fulvio. Estaba sexy con una camisa ajustada y unos vaqueros desteñidos. "¡Señor!" Exclamó: "No pensé que te encontraría aquí". Asentí: "Ya me iba". Fulvio insinuó que también estaba a punto de marcharse. "¿Quieres compañía?" Hice una señal de que sí. Salimos del club y nos dirigimos lentamente al hotel.


	"¿Qué te parece tu estancia en Roma?", preguntó. Preguntó: "Espléndido, ¿quieres subir a tomar una copa conmigo?" Ella se rió: "No puedo ser vista en compañía de clientes".


	"¿Te gustaría ir a algún sitio conmigo mañana?" Preguntó: "Sí, ¿por qué no? ¿Dónde?"


	Sonrió: "Ahí están las ruinas de las termas romanas". "Suena interesante".


	Se acercó a mí y me besó en la mejilla: "¡Buenas noches!", dijo. Al día siguiente estaba terminando de vestirme cuando oí que llamaban a la puerta, abrí y vi a Fulvio. "¡Ciao! exclamó.


	"¡Buenos días!"Fulvio sonrió "Buenos días a ti, te he traído el desayuno, si quieres podemos quedar después de las 6 de la tarde, tengo coche, no hay problema" "Vale, estaré allí esta noche y me fui a la oficina, pensando en la cita con el chico.A las 18:00 horas en punto, después de haberme duchado, afeitado y perfumado, me dirigí al espacio abierto frente al hotel, donde a las 18:00 horas en punto pasó Fulvio y con un toque de bocina me avisó de su llegada. Fuimos a dar un paseo y Fulvio me contó su historia: "Los jóvenes y los viejos venían aquí a bañarse y a veces... um.... ¿Cuál es la palabra?" Preguntó sin saber qué palabra utilizar. "¿Coño?", sugerí. Sugerí. Se rió: "¡Sí, exactamente!"


	Fuimos a una parte de los baños que parecían pequeñas habitaciones.


	"Estos eran los puestos privados que se utilizaban para tener intimidad". Explicó: "¿Los baños siguen utilizándose hoy en día?" Fulvio asintió: "Ven conmigo".


	Fuimos a un lugar apartado donde no había nadie. Yo miré y él me miró. Sentí que mi polla se ponía dura. Antes de saber lo que estaba haciendo o sin importarme, estaba presionando mis labios contra los delgados y rojos del chico. "He estado esperando a que hicieras eso", exclamó. Exclamó.Volví a besarle y separé sus labios con mi lengua antes de deslizarla dentro.Nos besamos durante un rato.


	"¡Qué bonito eres!" Exclamé como queriendo decir "niño bonito": "Volvamos al hotel".


	Fulvio sonrió: "¿Por qué?" Me encogí de hombros: "Quiero hacerte el amor". Se rió: "¿Por qué no aquí?" Miré a mi alrededor y no vi a nadie: "¿Y si alguien nos ve?".


	"No hay nadie aquí. Además, tengo un amigo que trabaja allí y le he pedido que diga a quien quiera entrar que el sitio está cerrado". Fulvio vino a mis brazos y nos besamos. Le levanté la camisa por encima de la cabeza. Su pecho y sus abdominales eran suaves y definidos. "¡Eres tan hermoso!" Exclamé: "¡Gracias!"Le besé el cuello y luego me dirigí a sus pezones. Fulvio gimió cuando lamí y mordisqueé suavemente ambos pezones sensibles. Bajé y lamí un rastro de pelusa hasta su ingle.


	Me arrodillé y le bajé la cremallera de los pantalones. Llevaba unos pantalones azules ajustados. Vi el bulto que los estiraba. Lamí y moví ligeramente la tela con la lengua. Tenía los ojos cerrados. Metí dos dedos en la cintura elástica de sus pantalones y los bajé lentamente. Su polla de 20 centímetros salió disparada como un resorte.


	"¡Vaya!" fue todo lo que pude decir. Me levanté y me quité la camiseta. Marco se acarició la polla y sonrió. Cuando estuve completamente desnudo nos tumbamos en la suave hierba. Nos besamos, tomé su pene en mi mano y lo acaricié.


	"¡Joder!" Sonreí: "¡Sé algo que te hará sentir aún mejor!" Lamí una gota de preeyaculación que había salido de mi raja.


	Gimió: "¡Sí! ¡Chúpame!" Le miré a los ojos y sonreí antes de tragarme su polla por completo. Le oí gritar: "¡ooooh!"Me moví para que mi pene quedara frente a él en un 69. Me sentí muy bien al tener su boca en mi dura vara. En poco tiempo estábamos gimiendo y jadeando. Veía que se acercaba al punto de no retorno. Deslicé un dedo entre sus nalgas y comencé a penetrar en su agujero. "¡Sí! ¡Me gusta!" Gimió antes de volver a cerrar su boca sobre mi polla como una sanguijuela. Sentí que su pene empezaba a crisparse y supe que estaba a punto de eyacular, introduje dos dedos en su agujero y golpeé su próstata.


	Gritó con su boca en torno a mi polla mientras explotaba, chorreando un chorro tras otro de crema de chico caliente y salada sobre mis papilas gustativas y en mi garganta. Momentos después me corrí y se lo tragó como un perro sediento.


	Nos quedamos tumbados unos instantes para recuperar el aliento, luego me miró y sonrió: "Quiero que me folles. "Quiero que me folles". "No podía creerme mi suerte, estaba tumbada desnuda en las ruinas de las termas romanas con el tipo más excitante que había visto nunca y me pedía que le follara. "No tengo lubricante ni condones".


	Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un tubo de lubricante y un paquete de preservativos: "Pensé que probablemente necesitaríamos esto".


	"¿Podemos hacerlo sin preservativo?" Él asintió con la cabeza: "Estoy limpio y confío en ti".


	Me tumbé de espaldas y Fulvio extendió una generosa cantidad de lubricante sobre mi polla y su culo. Gimió suavemente cuando se la metió hasta el fondo, y luego empezó a mover las caderas hacia arriba y hacia abajo. La sensación de sus músculos anales contrayéndose y liberándose en mi polla era algo fuera de este mundo. "¡Sí! ¡Monta mi polla!" Gemí, y él se movió más rápido.


	El sol romano se veía tan hermoso en su cuerpo liso y sin vello. Cerró los ojos y su boca formó una O perfecta. Puse mis manos en sus nalgas, las separé y empecé a meter mi pene en su apretado agujero. "¡Oh, sí! ¡Infíltreme, señor!". Ella gimió un poco más fuerte. Me reí: "¡Ssshh! No tan fuerte".


	Estábamos jadeando y gimiendo. El sol caliente nos hacía sudar. Sentí que mis pelotas empezaban a temblar: "¡Me corro!" Gemí.


	Con un movimiento fluido se puso a cuatro patas y empujé dentro de él como un martillo neumático, con mis pelotas golpeando su suave trasero.


	"¡Estoy ..... corriéndome!" Gemí. Empujé una vez más y sentí los fuegos artificiales cuando exploté en su culo llenándolo con mi semilla caliente y pegajosa.


	"¡Uuuhhh!" Gruñí. Cuando mi polla se ablandó, la saqué, dejando un rastro de semen en el suelo. "¡Maldita sea! Ha sido el mejor polvo que he hecho nunca". exclamé.


	Fulvio sonrió. "Lo sé". "Yo también sonreí y miré sus hermosos ojos marrones". "Ahora te toca a ti". "Estaba arrodillado frente a mí frotando mi polla empapada de semen en su trasero. Le agarré la polla con una mano y empecé a masturbarlo mientras lo abrazaba con fuerza a mí. "¡Oh, sí!" Gimió: "¡Deja que me corra!".


	Al cabo de unos instantes me pareció que respiraba con fuerza, estaba a punto de correrse.


	"¿Quieres correrte?" Le susurré al oído. Asintió con la cabeza. "¡Ven para mí, córrete para papá!"Fulvio se arqueó hacia atrás y sentí cómo su polla se retorcía en mi mano mientras disparaba un enorme chorro tras otro. "¡Arrrrggggg!" Se quejó.


	Cuando su polla dejó de moverse, nos besamos un rato antes de vestirnos.


	Pasamos juntos el resto de mi estancia en Roma, practicando sexo caliente todas las noches, entrando a escondidas en mi habitación, y le inicié en el rimming y me folló como un experto. Cuando llegó el día de irse, gritó: "¡Te quiero!". Sentí lágrimas en los ojos: "Yo también te quiero, angelito. Volveré, lo prometo". Le besé y me puse en marcha hacia el aeropuerto. Me giré antes de doblar la esquina. Ahí estaba, un chico cálido del que me había enamorado tanto. Sabía que nos volveríamos a ver, teníamos que volver a vernos. Pero no ocurrió, volví a Roma después de tres meses y me quedé en el mismo hotel y no lo vi, pregunté por él, pero me dijeron que se había ido a Alemania por negocios.




Después del covid me siento como un actor 


	El Covid fue duro para todos.


	Dejando a un lado los casos de los "afectados" directamente de forma más o menos directa, y de forma más o menos grave, por los que sólo se puede y se debe mostrar respeto, creo que entre todos los demás han tenido que soportar un malestar mayor los que, como yo, están confinados en casa como todo el mundo, pero sin libertad para dedicarse a esos pasatiempos que muchos han redescubierto porque están igualmente ocupados trabajando, con el método de "trabajo inteligente" o teletrabajo, como puede ser, y -ésta es la diferencia- sin otras personas en casa porque están solteros.


	Sí, soy un hombre soltero o, como dicen algunos, un "soltero impenitente" de casi cincuenta años. Cuando era joven intentaba mantenerme alejada del matrimonio, que consideraba una especie de jaula en la que no quería estar encerrada. En los últimos años he cambiado de opinión: objetivamente, a esta edad me gustaría tener una familia como todo el mundo. El problema es que ya no estoy en la edad en la que se puede estar satisfecho con cualquier mujer; a mi edad no se encuentran muchas mujeres "para casarse" y las pocas que lo merecen ya están comprometidas o, en todo caso, no están en "mi" camino. Las que conozco y frecuento tienen muchas cualidades, pero algunas de ellas, de un modo u otro, no son adecuadas para el matrimonio, al menos no para tipos como yo. A algunos los aprecio por su inteligencia, a otros por su cultura o su simpatía, a otros por su forma de hacer el amor, pero a uno que me fascina globalmente aún no lo he conocido.


	En cualquier caso, estaba bien con esto hasta febrero de 2020, porque nunca me faltaron mujeres cuando las quise, para el fin que quería en momentos concretos: tenía amigas confidentes y meras compañeras, mujeres con las que tenía relaciones sexuales, e incluso Martina, una humilde mujer que venía a limpiar mi casa dos veces por semana, que también lavaba y planchaba mi ropa, hacía la mayor parte de mis compras y a veces incluso me preparaba platos especiales.


	Con este maldito aislamiento ya no tenía ninguna compañía ni servicio alguno. Puede parecerte un pequeño sacrificio, pero piensa en alguien que está acostumbrado a encontrarlo todo y que ya no tiene nada, ni siquiera un perro que sacar, como excusa para salir, sino sólo esa pequeña basura que había que tirar y que permitía dar veinte o treinta pasos: fimo a los contenedores y vuelta.


	Para la comida me la trajeron a casa, y para el resto aprendí a usar la lavadora, el lavavajillas, la aspiradora, e incluso a cocinar algo más que una sopa con un cubito y un huevo frito. De hecho, siguiendo a los "maestros" de Internet, debo decir que me he vuelto casi buena cocinando.


	Para todos estos compromisos inusuales que tuve que afrontar sin preparación, a diferencia de otros, no tenía tanto tiempo disponible, ya que también estaba ocupado con el trabajo inteligente, una metodología con la que no estaba especialmente familiarizado.


	Así que fue duro.


	Sin embargo, el mayor problema era gestionar las necesidades sexuales, o más bien mantener a raya las necesidades naturalmente fuertes.


	Para llevar a cabo mi actividad de teletrabajo, tuve frecuentes contactos telemáticos y telefónicos con Amedeo, otro hombre que vive como soltero porque está separado, a la espera de un divorcio y en malos términos con su ex novia, que también es pareja de otro hombre.


	Si algo positivo tiene el teletrabajo es que no exige límites de tiempo rígidos para llevarlo a cabo, y esto nos ha permitido a Amedeo y a mí no centrarnos sólo en los asuntos profesionales durante nuestros contactos. Hablamos a menudo de nuestra condición, quejándonos los dos de las mismas cosas, sobre todo del hecho de ser solteros porque, estamos seguros, dentro de las casas se habrá violado infinidad de veces la regla de la distancia mínima de un metro y dentro de los lechos conyugales seguramente quien haya podido habrá follado hasta el límite. Para nosotros, los únicos enfoques posibles eran los de las manos en el pene para consolarlos de alguna manera.
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